

  [image: Cover]




Aurora Benoit

Rechazado por El Heredero Alfa


Un romance secreto de segunda oportunidad con un bebé cambiaformas





  
    First published by Zeansyl Pub 2026

  

  Copyright © 2026 by Aurora Benoit


  

  
    Todos los derechos reservados.




Queda prohibida la reproducción, almacenamiento o transmisión de esta publicación, en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, fotocopia, grabación, escaneo o de cualquier otro tipo, sin la autorización escrita del editor. Copiar, publicar en un sitio web o distribuir este libro sin autorización es ilegal.




Esta novela es puramente ficticia. Los nombres, personajes y eventos que se describen en ella son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas, eventos o lugares, vivos o muertos, es pura coincidencia.


  

  
    First edition

  

  

  

  
    This book was professionally typeset on Reedsy

    Find out more at reedsy.com
  


  




  
    
      Contents
    

    
    
      	
        Nota del autor
        
      

    
      	
        Capítulo 1
        
      

    
      	
        Capítulo 2
        
      

    
      	
        Capítulo 3
        
      

    
      	
        Capítulo 4
        
      

    
      	
        Capítulo 5
        
      

    
      	
        Capítulo 6
        
      

    
      	
        Capítulo 7
        
      

    
      	
        Capítulo 8
        
      

    
      	
        Capítulo 9
        
      

    
      	
        Capítulo 10
        
      

    
      	
        Capítulo 11
        
      

    
      	
        Capítulo 12
        
      

    
      	
        Capítulo 13
        
      

    
      	
        Capítulo 14
        
      

    
      	
        Capítulo 15
        
      

    
      	
        Capítulo 16
        
      

    
      	
        Capítulo 17
        
      

    
      	
        Capítulo 18
        
      

    
      	
        Capítulo 19
        
      

    
      	
        Capítulo 20
        
      

    
      	
        Capítulo 21
        
      

    
      	
        Capítulo 22
        
      

    
      	
        Capítulo 23
        
      

    
      	
        Capítulo 24
        
      

    
      	
        Capítulo 25
        
      

    
      	
        Acerca del autor
        
      

    
    


  



  Nota del autor



Querido lector,




Gracias por elegir este libro. Si anhelas historias donde los lazos del destino brillan más que el rechazo, donde el romance entre cambiaformas se atreve a ser a la vez dolorosamente tierno y deliciosamente peligroso, entonces has encontrado a tu manada.

Escribir este libro significó sumergirse en las emociones crudas del amor que se niega a silenciarse, ese que aúlla ante el rechazo y emerge más fuerte, más feroz y absolutamente indomable. Si esta historia te aceleró el pulso, te destrozó el corazón solo para reconstruirlo con más fuerza, o te dejó sin aliento con un “felices para siempre” que valió cada lágrima, agradecería infinitamente una reseña positiva.

Sus reseñas son el alma que ayuda a otros lectores a descubrir estos mundos apasionantes y me da la fuerza para seguir creando historias donde el amor no sólo conquista, sino que transforma, sana y enciende las almas.

Gracias por venir a este mundo conmigo, por defender historias que celebran el amor en todo su esplendor salvaje y por creer que incluso los corazones más rotos pueden encontrar el camino hacia un vínculo inquebrantable.

Siempre agradecido y aullando de agradecimiento,

Aurora Benoit
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El punto de vista de Seraphina




Los fuertes golpes en la puerta de mi cabaña me arrancaron del sueño como un puñetazo. El corazón me latía con fuerza en las costillas al incorporarme de golpe, con el fino algodón de mi camisón pegado a la piel, repentinamente resbaladiza por el sudor frío. El martilleo insistente continuaba, y cada golpe resonaba por mi pequeña casa como disparos.

¡Seraphina! ¡Abre! ¡Te necesitamos ahora!

La voz de Jason transmitía una desesperación que nunca había oído en el guardián más firme de nuestra manada. Mis pies descalzos tocaron el frío suelo de madera y me tambaleé hacia la puerta; mi mente aún estaba nublada por el sueño, pero mi cuerpo ya reaccionaba a la crisis de su tono.

“¡Ya voy!” grité con voz áspera y quebrada.

Los golpes cesaron, pero podía oír una respiración agitada al otro lado de la puerta. Múltiples latidos. Múltiples olores a miedo y sangre que hacían que mi lobo caminara ansiosamente en mi pecho.

Me esforcé por abrir la cerradura, con las manos temblorosas mientras la adrenalina me inundaba el cuerpo. Cuando por fin abrí la puerta de golpe, lo primero que vi fue el rostro de Jason: pálido como la luna, su calma habitual hecha añicos por el pánico.

Detrás de él había otros dos guardias, con la ropa rasgada y manchada con manchas oscuras que solo podían ser sangre. El olor metálico me golpeó como un muro, tan denso y abrumador que tuve que agarrarme al marco de la puerta para no tambalearme.

“¿Qué pasó?” Las palabras salieron atropelladamente sin que pudiera detenerlas. “¿Quién está herido?”

—No hay tiempo para explicaciones —dijo Jason con la mirada perdida—. Traigan sus provisiones. Ahora. Alguien se está muriendo.

La palabra “morir” me golpeó como agua helada. Me di la vuelta, mis pies descalzos golpeando el suelo mientras corría a mi habitación. Mis manos se movían sin pensarlo conscientemente, agarrando mi gastada cartera de cuero de junto a la cama y llenándola con todo lo que pudiera necesitar. Vendajes, ungüentos curativos, los antiguos remedios de mi abuela que funcionaban mejor que cualquier cosa que la medicina moderna pudiera ofrecer.

Mi mente repasaba las posibilidades. ¿Quién podría estar tan herido como para enviar tres guardias a mi puerta en plena noche? El anciano Matthias era viejo, pero fuerte. Luna Elena estaba protegida por los mejores guerreros de nuestra manada. A menos que…

—¡Seraphina, date prisa! —La voz de Jason resonó como un látigo desde la puerta.

Tomé un suéter grueso de la silla y me lo puse encima del camisón, sin importarme mi aspecto. Mis manos estaban firmes ahora, moviéndose con la eficiencia experta de quien se ha formado como sanador desde la infancia. Pero por dentro, mi lobo aullaba con una ansiedad que no podía identificar.

“Estoy lista”, dije, colgándome la cartera al hombro y siguiendo a Jason hacia el aire fresco de la noche.

La luna llena y brillante brillaba sobre nosotros, iluminando todo con una luz plateada que debería haber sido hermosa, pero que en cambio se sentía amenazante. Nuestros pasos resonaban en el sendero empedrado mientras caminábamos, medio corriendo, por los terrenos de la manada. Otras ventanas comenzaban a iluminarse a medida que se extendía la noticia de lo que había sucedido.

—Jason, por favor —jadeé, luchando por seguirle el ritmo—. Dime qué pasó. ¿Qué tan grave es?

Me miró con el rostro sombrío a la luz de la luna. «Manada de Shadowmere. Atacaron a la patrulla fronteriza del norte».

Se me heló la sangre en las venas. La Manada de Shadowmere había sido nuestra enemiga durante generaciones, pero nunca se habían atrevido a lanzar un ataque directo contra nuestro territorio. Escaramuzas fronterizas, sí. Robo de ganado, ocasionalmente. Pero esto nunca.

“¿Cuántas bajas hubo?” pregunté, aunque una parte de mí no quería saber la respuesta.

—Tres heridos, pero sobrevivirán. —Jason aceleró el paso—. Es de él de quien debes preocuparte.

Él. No necesitaba decir el nombre. Solo había un “él” capaz de causar este nivel de pánico, esta desesperada llamada a medianoche. Solo una persona cuya herida conmocionaría a toda nuestra manada hasta los cimientos.

Darío.

Mi compañero predestinado. El futuro Alfa. El hombre que apenas soportaba estar en la misma habitación que yo.

Mis pasos vacilaron un instante, pero Jason ya me estaba jalando hacia adelante, sujetándome firmemente el codo. “Está mal, Seraphina. Muy mal. Perdió mucha sangre antes de que pudiéramos recuperarlo”.

Las cámaras de curación aparecieron ante nosotros, con una luz cálida que se derramaba por cada ventana. Veía sombras moviéndose en el interior, oía voces alzadas y el sonido de alguien dando órdenes bruscas. Mi lobo se abalanzó sobre mi consciencia, exigiendo que lo dejara salir, que corriera más rápido, que alcanzara a nuestra compañera antes de que fuera demasiado tarde.

Pero él no era realmente mi compañero, ¿verdad? Para nada importante. Era mi compañero predestinado, elegido por la Diosa de la Luna antes de que ninguno de los dos pudiera caminar. Pero el destino no significaba nada si era unilateral.

Jason empujó la pesada puerta de madera y el olor me impactó al instante: sangre, miedo y, por debajo de todo, ese aroma distintivo que pertenecía a una sola persona. Pinos después de la lluvia. Humo de leña y algo salvaje e indómito que me aceleró el corazón por razones que no tenían nada que ver con la emergencia.

La cámara de sanación estaba abarrotada de gente. Los miembros de la manada se apretaban contra las paredes, con el rostro tenso por la preocupación. Los guerreros aún llevaban sus ropas rasgadas y ensangrentadas de la batalla. Los ancianos murmuraban oraciones a la Diosa de la Luna. Y en el centro de todo, sobre la plataforma de piedra elevada que servía de mesa de operaciones, yacía Darius.

Incluso inconsciente y cubierto de sangre, era magnífico. El cabello oscuro le caía sobre la frente y la mandíbula, apretada incluso en la inconsciencia. Su camisa estaba rasgada, revelando el pecho ancho y los hombros poderosos, fruto de años de entrenamiento para ser nuestro Alfa. Pero fueron las heridas las que me cortaron la respiración.

Tres profundos cortes le recorrían el hombro izquierdo hasta las costillas, marcas de garras paralelas que solo podían haber sido causadas por un hombre lobo con uniforme. La sangre manaba de las heridas a pesar de las vendas apresuradas que alguien le había aplicado, formando charcos en la piedra bajo él y goteando sin parar al suelo.

—¡Retrocedan! —ordené, con una voz que resonaba con más autoridad de la que creía poseer—. ¡Todos fuera, excepto los Ancianos y dos asistentes! ¡Ahora!

La multitud empezó a arrastrarse hacia la puerta, sus susurros siguiéndolos como sombras. Podía oír fragmentos de sus conversaciones: especulaciones sobre el ataque, preocupación por su futuro Alfa, preguntas sobre si yo era lo suficientemente hábil para salvarlo.

Dejé a un lado sus dudas y me concentré en lo que podía controlar. Mis manos recorrieron mis provisiones, seleccionando lo que necesitaba con la serena precisión que mi abuela me había inculcado. Agua limpia. Vendajes limpios. El ungüento curativo especial que se había transmitido de generación en generación entre los sanadores de la manada.

—Tráeme más luz —le dije a uno de los ayudantes—. Y toallas limpias. Todas las que puedas encontrar.

Mis manos estaban firmes al acercarme a la mesa, pero por dentro me estaba desmoronando. Este era Darius. El chico que había sido mi mejor amigo hasta el día en que supimos que éramos compañeros destinados. El hombre que había pasado los últimos diez años tratándome como una carga de la que ansiaba desprenderse.

El hombre al que amé más que a mi propia vida, aunque claramente él no sentía nada por mí a cambio.

Alejé esos pensamientos y me concentré en las heridas. Eran profundas, pero limpias; aún no había señales de infección, aunque eso podría cambiar rápidamente si no actuaba con rapidez. Mis dedos recorrieron el aire sobre su pecho, buscando el daño que no podía ver. Costillas rotas. Hemorragia interna. Su cuerpo luchaba por sanar, pero las heridas eran demasiado graves para que ni siquiera la curación de un hombre lobo pudiera curarlas sola.

“Mantén la luz firme”, murmuré al asistente que estaba a mi lado, luego coloqué mis manos directamente sobre el pecho de Darius.

En el momento en que mi piel rozó la suya, una descarga eléctrica me recorrió. No solo la conexión física que siempre existía entre nosotros, sino algo más profundo. El vínculo de pareja que se había forjado el día que nacimos, la conexión que unía nuestras almas, lo quisiera o no.

A través de ese vínculo, podía sentir su dolor. Sentir su cuerpo luchando por recuperarse. Sentir la debilidad que se extendía por él a medida que la pérdida de sangre y el trauma le pasaban factura. Pero también podía sentir su fuerza, la férrea voluntad de vivir que lo convertía en el líder que nuestra manada necesitaba.

Mis manos comenzaron a brillar con una suave luz plateada, la marca de un verdadero sanador. Cerré los ojos y dejé que mi poder fluyera hacia él, guiando sus habilidades curativas naturales, ayudando a su cuerpo a reconstruirse. El trabajo era agotador, consumiendo las reservas de energía que había acumulado durante años de entrenamiento, pero no me detuve. No podía parar. Este era Darius.

Las heridas empezaron a cerrarse lentamente, y el tejido se regeneraba bajo mi tacto. El sangrado disminuyó y luego se detuvo por completo. Su respiración se hizo más fuerte, más regular. La peor parte del daño estaba sanando, pero me estaba costando todo lo que tenía.

—Eso es todo —susurré, con la frente perlada de sudor a pesar del aire fresco—. Vuelve conmigo. Vuelve con nosotros.

Sus ojos se abrieron de golpe.

Por un instante de infarto, creí ver algo tierno en esas profundidades plateadas. Algo que podría haber sido gratitud, alivio o incluso… cariño. Su mirada se cruzó con la mía y me sostuvo, y sentí que mi corazón se aceleraba con una esperanza que creía muerta hacía tiempo.

Entonces su expresión cambió. La dulzura se desvaneció, reemplazada por algo frío, duro y furioso. Sus ojos, que me habían estado mirando como si yo pudiera importarle, de repente me miraron como si yo fuera la última persona que quería ver.

—No. —Su voz salió como un gruñido áspero, y se apartó de mi contacto con tanta violencia que casi se cae de la mesa—. No me toques.

Las palabras me impactaron como golpes físicos. Me tambaleé hacia atrás, con las manos cayendo a los costados como si me hubiera quemado. A nuestro alrededor, la sala se había vuelto completamente silenciosa. Todos los miembros de la manada, todos los Ancianos, todos los asistentes, todos nos miraban con expresiones que iban desde la sorpresa hasta la compasión y una curiosidad cuidadosamente disimulada.

—Darius, sigues herido —dije, con la voz apenas por encima de un susurro—. Necesitas…

—¡Dije que no me tocaras! —La orden resonó con toda la autoridad de un futuro Alfa, haciendo que varios miembros de la manada se estremecieran. Sus ojos plateados brillaban con una ira tan intensa que hizo que mi lobo gimiera y se agachara en señal de sumisión—. Aléjate de mí. Aléjate de mí ahora mismo.

El calor me inundó las mejillas mientras la vergüenza me invadía en oleadas. Sentí que la cámara de sanación se cerraba a mi alrededor, las miradas de mis compañeros de manada me quemaban la piel como marcas. Los susurros comenzaron de inmediato: conversaciones apremiantes y silenciosas sobre lo que acababan de presenciar.

¿Viste eso?

“Él no soporta su tacto…”

“Pobre niña, qué humillante…”

“Tal vez la profecía estaba equivocada…”

No podía respirar. No podía pensar. No podía hacer nada más que quedarme allí de pie mientras el hombre al que acababa de salvar, el hombre en quien había invertido mi energía y poder para sanar, me miraba como si le diera asco.

Mis suministros de curación se dispersaron al darme la vuelta y correr. La bolsa de cuero rebotó contra mi cadera mientras me abría paso entre la multitud de curiosos, cuyos rostros se difuminaban entre las lágrimas que amenazaban con caer. Oí que alguien me llamaba, pero no me detuve. No podía detenerme.

El aire fresco de la noche me golpeó la cara al atravesar la cámara de sanación. Mis pies descalzos golpeaban el empedrado mientras corría por los terrenos de la manada, pasando junto a las casas donde las familias dormían plácidamente, junto a los jardines donde había jugado de niño, junto a todo lo que una vez me había parecido mi hogar.

No paré de correr hasta llegar a mi cabaña. Me temblaban las manos mientras forcejeaba con la cerradura; el sencillo mecanismo de repente me pareció increíblemente complejo entre las lágrimas. Cuando por fin entré, cerré la puerta de golpe y me apoyé en ella, deslizándome hasta sentarme en el suelo con las rodillas pegadas al pecho.

Entonces las lágrimas brotaron, calientes, rápidas e imparables. Sollozos fuertes y agitados que me sacudieron todo el cuerpo y me hicieron doler el pecho como si se me estuviera rompiendo el corazón. Porque tal vez así era. Tal vez diez años de esperanza, de espera, de creer que algún día me vería como algo más que una obligación, finalmente habían roto algo dentro de mí que no tenía reparación.

Le había salvado la vida esta noche. Dediqué mi energía a sanar heridas que podrían haberlo matado. Y su primera reacción al despertar fue rechazar mi contacto, ordenarme que me alejara de él como si fuera algo impuro.

Delante de toda nuestra manada.

La humillación quemó casi tanto como el rechazo. Mañana, todos sabrían lo que había sucedido. Todos estarían hablando de cómo su futuro Alfa no soportaba el contacto de su pareja predestinada. Cómo había salido corriendo de la cámara de curación llorando después de que él la rechazara públicamente.

Apreté las rodillas contra el pecho y me dejé llorar hasta agotarme las lágrimas. Afuera de mi ventana, la luna seguía su camino por el cielo, brillante y hermosa, indiferente a la desgarradora sensación de mi corazón.

Cuando por fin cesaron las lágrimas, me levanté con piernas temblorosas y caminé hacia la ventana de mi habitación. La luna colgaba allí como una moneda de plata, vigilando las tierras de nuestra manada con ojos ancestrales y conocedores. Ella fue quien eligió nuestro vínculo, quien decretó que Darius y yo estábamos destinados a estar juntos. Ella fue quien nos marcó como compañeros antes de que pudiéramos siquiera hablar.

Entonces ¿por qué sentí como si me hubiera maldecido en lugar de bendecirme?

—¿Por qué? —le susurré a la luna, con la voz ronca de tanto llorar—. ¿Por qué lo elegiste para mí si no me soporta? ¿Por qué me ataste a alguien que me mira como si fuera su peor pesadilla?

La luna no ofrecía respuestas. Simplemente continuó su silencioso viaje por el cielo estrellado, tan hermoso e inalcanzable como el amor que había perseguido durante diez años.

Apreté la frente contra el frío cristal de la ventana y cerré los ojos, intentando comprender qué había hecho mal. Intentando averiguar cómo arreglar algo que parecía fundamental e irreparablemente roto.

Pero en lo más profundo de mi corazón, en el lugar donde solía vivir la esperanza, estaba empezando a preguntarme si algunas cosas estaban demasiado rotas para volver a estar completas.
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El punto de vista de Seraphina


El vacío me golpea incluso antes de abrir los ojos.

Extiendo el brazo sobre la cama, sabiendo ya lo que encontraré. Sábanas frías. Sin calor. Sin el aroma a pino y tierra que debería perdurar de la presencia de Darius. La cabaña se siente vacía, como un cascarón con el alma raspada.

Me incorporo lentamente, con el camisón enredándose en mis piernas. A través de la ventana, el amanecer tiñe el bosque de un suave dorado, pero dentro de nuestra habitación —la suya, en realidad— todo se siente gris. La almohada junto a la mía no ha sido usada. Otra vez.

“¿Darius?” llamo suavemente, aunque sé que no está aquí.

El silencio resuena en mí.

Me dirijo al baño descalza, con el suelo de madera frío al tacto. Su cepillo de dientes está seco en su soporte. La ducha también está completamente seca. No volvió a casa anoche. O si lo hizo, se fue antes de que me despertara. Otra vez.

Mi reflejo en el espejo luce cansado. Me sombrean las ojeras y mi cabello castaño me cae lacio sobre los hombros. ¿Cuándo empecé a verme tan… derrotado?

Me echo agua fría en la cara y me trenzo el pelo hacia atrás. Quizás hoy sea diferente. Quizás hoy quiera compartir el desayuno conmigo como hacen las parejas normales. Como hacíamos de niños, compitiendo en la cocina para ver quién hacía los mejores panqueques.

El recuerdo me aprieta el pecho.

Me pongo un sencillo vestido azul —su color favorito, aunque probablemente no recuerda haberme dicho eso cuando teníamos doce años— y me dirijo a la cocina. La luz de la mañana se cuela por las ventanas mientras saco huevos y tocino del refrigerador. Bayas frescas de los jardines de la manada. Miel de nuestras propias colmenas. Todos los favoritos de Darius.

“Tiene que desayunar en algún sitio”, murmuro mientras rompo los huevos en un bol. “Quizás hoy lo coma aquí”.

Bato los huevos hasta que estén ligeros y esponjosos, como me enseñó su madre hace años, cuando aún esperaba que fuera su nuera. El tocino chisporrotea en la sartén, llenando la cocina de ricos aromas ahumados. Coloco las bayas en un patrón perfecto en su plato y rocío miel sobre el pan recién hecho, justo como le gusta.

Dos cubiertos. El mío y el suyo.

Me siento a esperar.

Los huevos se enfrían.

El tocino se solidifica en su propia grasa.

La miel cristaliza en el pan.

Aún así, espero.

Para cuando el reloj del pasillo da las nueve, tengo el estómago revuelto de hambre. Pero no puedo comer su comida. Eso haría que esto fuera real. Eso significaría aceptar que no vendrá a casa a desayunar. Otra vez.

Finalmente me doy por vencido a las nueve y media y como mi ración de pie junto al fregadero, mirando el bosque donde probablemente esté patrullando con los otros lobos. Los huevos me saben a aserrín en la boca.

Mientras lavo los platos, los recuerdos inundan mi mente como agua por una presa rota. No puedo detenerlos cuando llegan. Me inundan, ahogándome en lo que solíamos ser.

Recuerdo cuando teníamos seis años, corriendo por estos mismos bosques en nuestras formas humanas porque éramos demasiado pequeños para transformarnos. Darius siempre me dejaba ganar, aunque tenía las piernas más largas. Tropezaba dramáticamente justo antes de la meta, tirándose al suelo con gemidos teatrales mientras yo me desplomaba entre risas a su lado.

“Me ganaste otra vez, Sera”, decía, usando el apodo que solo a él se le permitía usar. “Eres la chica más rápida de toda la manada”.

“¡Soy la chica más rápida del mundo!” declaraba, y él asentía con seriedad, como si fuera un hecho innegable.

Cuando teníamos ocho años, me caí del viejo roble detrás de la escuela y me rompí el brazo. Darius lloró más que yo. Cargó mis libros durante dos semanas después de que le quitaran la escayola, aunque los otros chicos se burlaban de él por ayudar a una chica.

“Solo están celosos”, me dijo en tono confidencial mientras caminábamos de regreso a casa desde la escuela. “Celosos porque eres lo suficientemente valiente para llegar tan alto. Las chicas pueden hacer todo lo que los chicos hacen. A veces incluso mejor”.

A los diez años, me enseñó a pescar en el arroyo que atraviesa nuestro territorio. Era terrible, demasiado impaciente para quedarme quieto el tiempo suficiente para que los peces picaran. Pero Darius me cebaba el anzuelo una y otra vez, sin perder la paciencia ni un segundo cuando enredaba el sedal o espantaba a los peces con mi parloteo.

“Pescar no se trata de atrapar peces”, explicó con seriedad mientras nos sentábamos en la orilla musgosa. “Se trata de estar tranquilo con alguien que te gusta. Los peces son solo un extra”.

A los doce años, tuve mi primera regla durante el festival de verano. Llevaba un vestido blanco, y al levantarme de la manta de picnic, tenía sangre en la espalda de la falda. Quería morirme de vergüenza ahí mismo, delante de toda la manada. Pero Darius simplemente se quitó la chaqueta y me la ató a la cintura.

—Vamos a buscar a tu tía —dijo en voz baja, como si nada hubiera pasado. Caminó detrás de mí hasta la cabaña del curandero, protegiéndome de las miradas curiosas.

Más tarde esa noche, dejó una bolsa de chocolate en mi puerta con una nota que decía: “Por ser valiente hoy. -D”.

Tenía trece años cuando todo cambió.

La profecía llegó durante la ceremonia del Equinoccio de Otoño. La Anciana Evangeline se paró ante toda la manada, con sus antiguos ojos lechosos por las visiones, y pronunció las palabras que destruirían mi infancia:

Dos almas unidas por la luz de las estrellas, destinadas a liderar cuando las viejas costumbres se desvanezcan. La hija de la sanación y el hijo de la fuerza unirán a la manada bajo la eterna bendición de la luna.

Todos sabían que se refería a Darius y a mí. No había duda. Él era el hijo del Alfa, destinado a la fuerza y el liderazgo. Yo era la hija del sanador más talentoso de la manada, y mis habilidades ya se manifestaban en pequeñas dosis. La Diosa de la Luna nos había elegido el uno para el otro.

Recuerdo la alegría que me inundó en ese momento. Darius era mi mejor amigo, mi compañero más cercano, el chico que me hacía reír hasta que me dolían los costados. Claro que estábamos destinados a estar juntos. Se sentía como lo más natural del mundo.

Pero cuando lo miré desde el otro lado del círculo ceremonial, esperando ver mi propia felicidad reflejada en su rostro, solo encontré conmoción. Y algo que rozaba peligrosamente el horror.

Ese fue el principio del fin para nosotros.

El recuerdo me hace temblar las manos mientras friego un plato que ya está limpio. Me obligo a dejar de pensar en el pasado y a terminar de fregar. La cocina reluce cuando termino, cada superficie impecable. Quizás cuando Darius llegue a casa esta noche, se dé cuenta. Quizás diga algo amable sobre el esfuerzo que pongo en mantener nuestra casa limpia.

Tal vez.

Necesito salir de esta cabaña antes de que las paredes me encierren por completo.

La escuela de la manada está a solo diez minutos a pie del centro del pueblo. Solía ser voluntaria allí tres días a la semana, ayudando a los niños más pequeños con la lectura y enseñándoles sobre plantas medicinales. Era algo que hacer con mi tiempo, una forma de sentirme útil mientras esperaba que comenzara mi verdadera vida.

No he vuelto desde el desastre en las cámaras de curación la semana pasada. Desde que Darius rechazó mi ayuda delante de la mitad de la manada. Desde que empezaron los rumores.

Pero hoy necesito estar con otras personas. Necesito recordar que existo más allá de estas cuatro paredes donde Darius finge que no vivo.

La escuela es un alegre edificio amarillo con jardineras bajo cada ventana. La risa de los niños se filtra por las puertas abiertas al acercarme. Por un instante, el sonido me levanta el ánimo. A los niños no les importan las políticas de la manada ni los destinos proféticos. Solo les importa ser felices.

—¡Seraphina! —La Sra. Holloway, la directora, me ve desde el otro lado del patio. Su sonrisa parece sincera, pero hay algo de cautela en su mirada—. Qué grata sorpresa. Te extrañábamos.

“Pensé que podría ayudar con el círculo de lectura hoy”, digo, intentando proyectar una confianza que no siento. “Si me necesitas, claro está”.

—Claro, querida. Los niños estarán encantados.

Pero mientras me lleva adentro, capto la mirada rápida que intercambia con otra profesora. El silencio que guardan al entrar. El sutil cambio en la atmósfera que me indica que he interrumpido algo.

Estaban hablando de mí.

Los niños, benditos sean, no notan la tensión de los adultos. Me rodean como cachorros, ávidos de atención e historias. La pequeña Emma tira de mi vestido con las manos enharinadas.

¡Señorita Seraphina! ¿Nos lee la historia de la princesa de la luna?

—¡Por favor, señorita Seraphina! —se une Tommy, un niño de seis años con dientes separados y con la complexión guerrera de su padre ya visible—. ¡Haz todas las voces!

Su entusiasmo me calienta el pecho. Aquí, al menos, me quieren. Aquí tengo valor más allá de ser la pareja rechazada de alguien.

Nos sentamos en nuestro círculo de lectura, con los niños dispuestos a mi alrededor como pétalos de flores. Abro el libro de antiguas leyendas de la manada y me pierdo en historias familiares de lobos valientes y bosques mágicos. Durante treinta minutos de felicidad, me olvido de los platos fríos del desayuno y las camas vacías.

Pero ni siquiera los niños pueden protegerme completamente.

—Mi mamá dice que el hijo del Alfa no quiere casarse con la señorita Seraphina —susurra Lucy, lo suficientemente alto para que todos la oigan—. Dice que quizá la profecía estaba equivocada.

Los demás niños se giran para mirarme con curiosidad, esperando mi respuesta. Me arden las mejillas de vergüenza, pero mantengo la voz firme.

—Las profecías son complicadas —les digo con dulzura—. A veces hay que esperar para entender su verdadero significado.

—Pero se supone que eres nuestra Luna —dice Emma con la brutal honestidad que solo poseen los niños—. ¿Cómo puedes ser Luna si no le caes bien al Alfa?

La pregunta me golpea como un puñetazo. ¿Cómo, en efecto?

“¿Por qué no terminamos nuestra historia?”, sugiero, pasando las páginas con manos que apenas tiemblan.

Al terminar el círculo de lectura, la Sra. Holloway me acompaña hasta la puerta. Su amabilidad es genuina, pero también percibo su compasión. Se le pega como un perfume, dulce y sofocante.

“Sabes que siempre eres bienvenido aquí”, dice, dándome una palmadita en el brazo con la misma delicadeza que usaría con un animal herido. “Los niños te quieren muchísimo”.

—Gracias —consigo decir—. Intentaré… intentaré volver pronto.

Al alejarme de la escuela, oigo susurros detrás de mí. Los profesores ni siquiera esperan a que me aleje.

“Pobrecita.”

“No entiendo qué está pensando el Alfa Darius”.

“Tal vez ella hizo algo que lo ofendió”.

“O tal vez la Diosa de la Luna cometió un error”.

Cada palabra es un pequeño corte, la muerte por mil pequeñas heridas. Para cuando llego a los jardines de la manada, mi compostura pende de un hilo.

Los jardines son mi refugio, el lugar al que acudo cuando el mundo me pesa demasiado. Hileras de hierbas medicinales se extienden en líneas ordenadas, sus hojas susurran suavemente con la brisa de la tarde. Lavanda y manzanilla, equinácea y corteza de sauce: todas las plantas que mi madre me enseñó antes de morir, todo el conocimiento que he pasado años perfeccionando.

Me arrodillo junto al lecho de manzanilla y empiezo a desherbar con precisión metódica. El movimiento repetitivo calma mis nervios. Cavar, tirar, lanzar. Cavar, tirar, lanzar. El ritmo es meditativo, me conecta con la tierra.

“Te encontré.”

Levanto la vista y veo al élder Matthias acercándose por los senderos del jardín. No es mi padre, pero me crió después de que mis padres murieran en un ataque rebelde cuando tenía siete años. Es lo más parecido a una familia que me queda en esta manada.

—Matthias —me siento sobre mis talones, limpiándome la tierra de las manos—. No te oí venir.

—Estabas sumido en tus pensamientos. —Se acomoda a mi lado en una caja volcada, con sus huesos crujiendo por el esfuerzo—. Pensamientos inquietantes, a juzgar por el estado de ese lecho de manzanilla.

Miro hacia abajo y veo que he estado arrancando plantas en lugar de maleza. La mitad del huerto está destruido.

“Lo siento, no me di cuenta—”

—Tranquila, niña. —Su voz es suave, con el acento de su tierra natal al otro lado de las montañas—. Las plantas vuelven a crecer. Los corazones… los corazones tardan más en sanar.

Nos sentamos en un cómodo silencio un rato. Matthias siempre ha comprendido cuándo necesito silencio y cuándo necesito hablar. Espera, paciente como una montaña, mientras encuentro las palabras.

—Ni siquiera me mira —susurro finalmente—. En realidad, no. Es como si fuera un fantasma que lo acecha.

“¿Y desde hace cuánto tiempo es esto cierto?”

Desde la profecía. Cinco años esperando que cambie de opinión, y si acaso, se ha vuelto más frío.

Matthias asiente lentamente. «El amor forzado no es amor en absoluto».

“Pero la Diosa de la Luna nos eligió—”

La Diosa de la Luna nos da potencial, hija. Lo que hagamos con sus dones depende de nosotras.

Sus palabras me envuelven como una manta. Pesadas, cálidas y, de alguna manera, tranquilizadoras.

“¿Y si nunca me elige?” La pregunta me ha rondado en sueños durante meses. “¿Y si espero eternamente algo que nunca llegará?”

“Entonces tendrás tu respuesta”, dice Matthias simplemente. “Y decidirás qué hacer con ese conocimiento”.

“La manada espera—”

La manada espera muchas cosas. Algunas razonables, otras no. —Me toca el hombro con una mano curtida—. Pero no eres responsable de cumplir todas las expectativas que los demás tienen sobre ti. Solo eres responsable de ser fiel a tu propio corazón.

—Ya no sé qué anhela mi corazón —admito—. Llevo tanto tiempo deseando a Darius que no puedo recordar quién soy sin ese deseo.

“Tal vez”, sugiere Matthias suavemente, “sea algo que valga la pena explorar”.

Antes de que pueda preguntarle qué quiere decir, me llegan voces desde el campo de entrenamiento. Empieza el entrenamiento de la tarde. A pesar de todo, mi corazón todavía me da un vuelco ante la posibilidad de ver a Darius.

—Ve —dice Matthias, interpretando mi expresión a la perfección—. Pero observa con ojos despejados de esperanza. Mira lo que es, no lo que desearías que fuera verdad.

Me limpio el polvo del vestido y camino hacia los campos de entrenamiento, con las palabras de Matthias resonando en mi mente. Las gradas de madera están casi vacías; solo unos pocos miembros de la manada observan a sus hijos e hijas practicar técnicas de combate.

Darius se yergue en el centro del campo, imponente en su autoridad. Su cabello oscuro brilla bajo el sol de la tarde mientras demuestra una compleja secuencia de lucha. Cada movimiento es potencia fluida, fuerza controlada. Nació para esto, criado para el liderazgo, como yo para la sanación.

Se me corta la respiración mientras se mueve entre las formas. Incluso enojada con él, incluso dolida por su frialdad, no puedo negar la atracción que late entre nosotros. El vínculo de pareja reconoce a su otra mitad, querámoslo o no.

Les explica algo a los aprendices más jóvenes; su voz se oye por todo el campo. Paciente, alentador. Este es el Darius que recuerdo de mi infancia, el niño que me enseñó a pescar y me ataba la chaqueta a la cintura cuando me daba vergüenza. Sigue ahí dentro, enterrado bajo años de deber y expectativas.

“Es hermoso, ¿no?”

Me giro y veo a Sarah, una de las hembras no apareadas de la manada, sentada a mi lado en las gradas. Su sonrisa es amistosa, pero su mirada es calculadora.

“Es un buen profesor”, respondo con cuidado.

—Algún día sería un padre maravilloso —continúa Sarah, con la mirada fija en Darius—. Fuerte y protector. El tipo de hombre que haría cualquier cosa por su familia.

El comentario da en el clavo. Sarah sabe exactamente lo que hace.

—Sí —respondo en voz baja—. Lo haría.

—Claro, necesitaría la pareja ideal. Alguien que le despierte su lado más tierno. —La voz de Sarah suena despreocupada, pero cada palabra es deliberada—. Alguien que lo haga feliz.

No respondo. No hay nada que decir que no revele lo profundamente que me hirieron sus palabras.

En el campo, Darius pide un descanso para beber agua. Los aprendices se dispersan, pero él permanece en el centro, secándose el sudor de la cara con una toalla. Por un instante, su mirada recorre las gradas. Me recorre como si no estuviera allí.

“Debe ser difícil”, dice Sarah suavemente, “amar a alguien que no puede amarte”.

—Disculpe —me levanto de golpe, con la cara ardiendo—. Tengo que irme a casa.

—Por supuesto —la voz de Sarah me sigue mientras me alejo a toda prisa—. Dale recuerdos de mi parte al Alfa Darius.

Prácticamente salgo corriendo del campo de entrenamiento; su compasión me hiere más que la crueldad absoluta. A mis espaldas, oigo el murmullo de voces mientras otros observan mi retirada. Más susurros para añadir a la colección.

El camino a casa se siente interminable. Cada paso me lleva de vuelta a la cabaña vacía, al desayuno frío, a la cama que solo huele a mi propia soledad. Pero ¿adónde más puedo ir?

Al llegar a la puerta principal, se oyen voces desde la casa vecina. Mary y Susan, dos esposas de dos familias, están tendiendo la ropa en el tendedero entre sus casas.

“No lo entiendo”, dice Mary, con la voz nítida en el aire quieto. “Eran tan unidos de niños”.

—Quizás ese sea el problema —responde Susan, rompiendo una sábana con más fuerza de la necesaria—. Quizás la ve como una hermana en lugar de como una compañera.

O quizás simplemente no está listo para la responsabilidad. Llevarse a una Luna es diferente a jugar con una amiga de la infancia.

Bueno, más vale que lo averigüe pronto. La manada necesita certeza. Necesitamos saber que nuestros futuros líderes están unidos.

“¿Crees que cancelarán el compromiso?”

Mi mano se congela en la manija de la puerta. ¿Cancelar el compromiso?

—No pueden —dice Susan con firmeza—. No sin rechazar la profecía por completo. Pero algo tiene que cambiar. Esta guerra fría entre ellos está afectando la moral de la manada.

Quizás ella sea el problema. Quizás no sea lo que él necesita en una Luna.

Seraphina es una chica dulce, pero ser dulce no siempre es suficiente. Un Alfa necesita una pareja fuerte, alguien que pueda desafiarlo y apoyarlo por igual.

Alguien como esa tal Sarah. ¿Has visto cómo lo mira?

“Y la forma en que no mira hacia otro lado”.

Su risa es como cuchillos en mis costillas. Manoseo torpemente la manija de la puerta, desesperada por escapar antes de que me vean. La cerradura finalmente gira y casi me caigo por la puerta, cerrándola de golpe.

La cabaña sigue vacía. Sigue fría. Sigue resonando el fantasma de una vida que pudo haber sido.

Me desplomo en la mesa de la cocina y meto la cabeza entre las manos. Las lágrimas finalmente brotan, calientes y amargas, con sabor a fracaso. ¿Cómo me convertí en esta criatura patética, esperando la atención de un hombre que apenas soporta mi presencia?

El reloj de pie da las cinco. Darius podría venir a casa a cenar. Suele hacerlo, aunque come rápido y después se retira a su estudio. A veces pasamos días sin hablar más allá de “pásame la sal” y “buenas noches”.

Pero tal vez esta noche sea diferente.

Me seco los ojos y empiezo a preparar su plato favorito. Pollo asado con hierbas del huerto. Zanahorias glaseadas con miel. Pan fresco con mantequilla y mermelada. Pongo la mesa con nuestra vajilla fina, enciendo velas e incluso recojo flores silvestres para el centro de mesa.

A las seis ya está todo listo.

A las siete, el pollo está seco.

A las ocho, las velas ya están casi consumidas.

A las nueve, los apago y guardo la comida.

Él no volverá a casa.

Me siento en la cocina a oscuras y miro la chimenea apagada. En algún lugar de la aldea, Darius está cenando con el consejo de la manada. O patrullando las fronteras. O haciendo cualquiera de las cien cosas más importantes que compartir una comida con su futura pareja.

La casa cruje a mi alrededor como un barco viejo. «Asentándose en los cimientos», diría Matthias. Pero a mí me suena a suspiro. Como si la cabaña misma estuviera cansada de albergar esta excusa de relación rota.

A las diez y media me doy por vencido y me voy a la cama.

Pero no me duermo de inmediato. En cambio, me quedo tumbada en la oscuridad, atenta al sonido de su moto en el camino de grava. Al suave clic de la puerta principal. A los pasos en el pasillo que podrían detenerse frente a la puerta de nuestra habitación.

En lugar de eso, me dejo llevar por el silencio.

Me despierto poco después de medianoche con el suave ruido de su bicicleta al detenerse. El corazón me da un vuelco. Está en casa. Quizás venga a ver cómo estoy. Quizás vea el plato que le dejé en el refrigerador.

Oigo la puerta principal abrirse silenciosamente. Sus botas sobre el suelo de madera. El refrigerador abriéndose y cerrándose: encontró el plato. El microondas emite un suave pitido mientras calienta la comida que le guardé.

Durante veinte minutos, me quedo en la cama escuchándolo comer solo en la cocina. Me imagino saliendo, sentada con él mientras termina su cena tardía. Podríamos hablar de su día, de los asuntos de la manada, de cualquier cosa menos de la creciente distancia que nos separa.

Pero no me muevo. Y finalmente, lo oigo subir las escaleras hacia la habitación de invitados donde ha estado durmiendo el último mes.

Al amanecer, encuentro el plato vacío en el fregadero. Lavado y guardado como siempre. Sin nota, sin acuse de recibo. Solo la prueba de que estuvo aquí y decidió no despertarme.

Estoy de pie junto a la ventana de la cocina en camisón, viendo cómo el sol tiñe de dorado el bosque. En algún lugar, Darius probablemente ya esté empezando su día. Haciendo patrullaje, reuniéndose con el consejo o haciendo cualquiera de las cosas importantes que llenan su vida.

El plato se siente como una pequeña victoria. Comió lo que le preparé. Después se encargó de limpiarlo, lavándolo bien. Quizás sea su forma de agradecerme. Quizás sea lo más cercano al cariño que voy a recibir.

Preparo café y salgo al porche, abrigada con la bata para protegerme del frío matutino. El pueblo despierta a mi alrededor. Sale humo de las chimeneas mientras las familias comienzan el día juntas. La risa de los niños se lleva el viento mientras juegan en sus patios antes de ir a la escuela.

Vida normal. Vida feliz. La clase de vida que pensé que la profecía me garantizaba.

Sobre el dosel del bosque, el cielo es color perla. Suave y luminoso, y de alguna manera esperanzador a pesar de todo. Respiro el aire fresco y me hago una promesa.

No me rendiré. Todavía no.

Quizás Darius no me quiera como
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